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eia un nuevo régimen 
La t r ág i ca actualidad que atravesamos es el fruto de muchos a ñ o s de 
apa t í a y desavenencias entre las clases llamadas a d i r ig i r los destinos de 
E s p a ñ a , que dieron lugar, y aun jus t i f icación, a quienes fomentando el males-
tar de las clases obreras, les hicieron poner sus esperanzas en ideas u t ó p i c a s 
y malsanas. 
Esas desavenencias hicieron que e n f r e n t á n d o s e con la Dictadura de 
Primo de Rivera, cayera é s t a sin haber podido realizar la obra de regenerar 
a E s p a ñ a y que la ceguera de unos y de otros, abriera paso a una R e p ú b l i c a 
en la que, e n g a ñ a d o s por su pacíf ico advenimiento, c r e í m o s encontrar un 
r é g i m e n de justicia y l ibertad en el que se s o l u c i o n a r í a n equitativamente los 
m á s apremiantes problemas nacionales. 
Mas pronto pudo verse el e n g a ñ o ; pronto pudimos advertir que bajo el 
ideario visible de la democracia republicana, se ocultaba la c o n f a b u l a c i ó n 
internacional del marxismo y la m a s o n e r í a que tenía por fin destruir la base 
de la c ivi l ización cristiana, desai raigando nuestras creencias y costumbres 
con una i n s t r u c c i ó n alejada de Dios , atacando los ideales sacrosantos de la 
Patria E s p a ñ o l a con certeros atentados a su unidad h i s t ó r i c a y socavando 
los cimientos de la vida del pa í s con la r e i t e r ac ión de conflictos que al enfren-
tar a las clases sociales unas contra otras, l levaban por f in el desbarajuste 
de la e c o n o m í a nacional . 
•Sometidos a ese e n g a ñ o , muchas personas de buena fe formaron en los 
partidos republicanos, pensando en que la Repúbl ica p o d í a ser «pa ra todos 
los e s p a ñ o l e s » . Inúti l e m p e ñ o , porque traidoramente el marx ismo laboraba 
en contra de la Repúb l i ca d e m o c r á t i c a para someter a l pa í s a la dictadura 
del proletariado, mejor dicho, al poder de la Internacional sov ié t i ca . Los 
republicanos de izquierda han sido el juguete de los marxistas, que p o n i é n d o -
los de pantalla y d e j á n d o l e s a ellos la responsabilidad, han ido podando 
instituciones, creando leyes y derechos, exigiendo el cumplimiento de com-
promisos que poco a poco preparaban el camino para su r e v o l u c i ó n . 
Sometiendo a todos los obreros al imper io de sus organizaciones, 
poniendo en trance de desaparecer a toda clase de industrias y negocios, 
arruinando la Agr icu l tu ra , todo ello para hacer m á s agudo el malestar y 
fomentar el odio de clases, y, por ú l t imo , predicando a é s t a s la r e v o l u c i ó n 
armada, v e í a n ya inmediato el t r iunfo de su obra de de s t rucc ión . 
Afortunadamente, el E jé rc i to e s p a ñ o l ha podido llegar a tiempo de evitar 
la ca t á s t ro fe y s a l v a r á a E s p a ñ a . Cuenta para ello no só lo con una mora l 
inquebrantable y unos elementos poderosos, sino con la asistencia de todos 
los e s p a ñ o l e s patriotas, que son los m á s y que en esta hora de sacrificio y 
de h i s t ó r i c a responsabilidad hemos de sumarnos con todo nuestro aliento y 
con todos nuestros medios a coadyuvar a la l i b e r a c i ó n de todos los pueblos 
e s p a ñ o l e s que hoy sufren la horrorosa ola de cr iminal idad que s e ñ a l a el 
paso y la huida de los marxistas. 
Tengamos fe en el t r iunfo, pronto y completo, de este movimiento libe-
rador, y no dude nadie y menos los miembros sanos de las clases trabajado-
ras que el nuevo r é g i m e n con que ha de gobernarse a E s p a ñ a d e s p u é s de su 
pac i f icac ión , no ha de estar inspirado por el odio n i persigue el re torno de 
ninguna e x p l o t a c i ó n , sino que i n s p i r á n d o s e en la justicia y en las normas 
del socialismo cristiano a m p a r a r á a todos, dando medios de vida y justa 
r e t r i b u c i ó n a todos los trabajadores, s in permit i r huelgas, pero tampoco 
abusos patronales que vayan contra los intereses supremos de la n a c i ó n . 
g e n e r a l u a r e l a , 
hilo adoptluo de Aniequera 
L I 
OTROS IMPORTANTES ACUERDOS. 
E n s e s i ó n celebrada por la Comi -
s ión Gestora del Ayuntamiento , se 
p r e s e n t ó la siguiente m o c i ó n , que se 
e levó a acuerdo por unanimidad: 
« E x c m o . s e ñ o r : — E s la verdad, por 
cuanto es justicia, la que hace l ibre 
al hombre y a los pueblos, y Ante-
quera, que l leva en su escudo por 
b l a s ó n los t í tu los de M u y Noble y 
Leal, nimbados por un lema de amor, 
que es sacrificio, no r e s p o n d e r í a a lo 
que significan tan preciados dones, 
si en la solemne y decisiva hora de 
su his tor ia con que orienta su actua-
c ión la C o m i s i ó n Gestora de su v ida 
social, que tiene por elevado t imbre 
de honor el de ser nombrada por el 
ilustre general Vá re l a , insigne jefe 
del E jé rc i to y de las fuerzas que en 
la memorable tarde del doce de Agos-
to del presente a ñ o de m i l novecientos 
treinta y seis, t o m ó nuestra ciudad, 
l i b e r á n d o n o s de la muerte, con la que 
m á s que saciar, daba p á b u l o a sus 
odios la manada de hienas bajo cuyo 
poder hemos gemido desde el diez y 
nueve de Julio en que anunciaron su 
obra a l resplandor de los incendios, 
si Antequera, repito, representada en 
su Gestora, que tiene plena seguridad 
de interpretar sus ideas y sus senti-
mientos, no expresara la verdad de lo 
que tales hechos significan. 
Y como la verdadera y ú n i c a expl i -
c a c i ó n de tan terribles acontecimien-
tos, cuales por los que hemos pasado, 
incendios, pillaje y asesinatos, es a l 
par que la just icia, la misericordia 
divina, exigencia la primera de su 
imperio soberano sobre todas las 
cosas, con la que sanciona nuestras 
pasadas faltas, y amor de su c o r a z ó n 
és ta para todos los hombres que redi -
m i ó con su vida, otorgada y concedi-
da como gracia por la que es su dis-
pensadora, la S a n t í s i m a Virgen, Pa-
trona de esta ciudad, que la venera 
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bajo i n n ú m e r a s advocaciones y con 
la p ro tecc ión de los Angeles, nuestros 
guardadores, y de las almas puras y 
santas de la Iglesia toda, que con sus 
oraciones y sacrificios han ayudado 
a conseguirlo, Antcquera, que no es 
la turba soez y cr iminal que ha des-
honrado su historia , cub r i éndo le de 
b a l d ó n y de ignominia , sino la que 
proclaman como timbre de honor de 
m á s de un lustro de siglos de historia, 
sus tradiciones, monumentos e ins t i -
tuciones de re l ig ión y de piedad, de 
cultura y de trabajo, quiere declarar 
su m á s rendido y profundo acata-
miento a la voluntad divina ante las 
terribles pruebas padecidas y la m á s 
fervorosa acc ión de gracias por las 
mercedes que nos han sido otor-
gadas, 
Pero como Dios en sus juicios se 
sirve del instrumento que place a su 
voluntad soberana, y en esta o c a s i ó n 
lo ha sido de los bienes que hoy go-
zamos, el g lor ioso Ejercito E s p a ñ o l , 
mandado por su jefe el general Vare-
la, declara igualmente t amb ién , que 
en reconocimiento de imperecedera y 
v iv ís ima grat i tud, acuerda: 
1. ° Dar el nombre de «Aven ida 
del General Váre la» a la calle Alame-
da, por ser la primera que p i só el 
i lustre Jefe y en la que p e r n o c t ó la 
noche de la toma de esta ciudad. 
2. ° Conferir al general don José 
Enrique V á r e l a iglesias el t í tulo de 
hijo ilustre adoptivo de esta ciudad. 
3. ° Crear una beca con c a r á c t e r 
permanente para costear la carrera 
mi l i t a r a la persona que libremente 
designe el s e ñ o r Vá re l a , y para el 
caso de que a lgún momento no pudie-
ra efectuar la d e s i g n a c i ó n o delegara 
esta facultad, formular oportunamen-
te' el reglamento a que deba sujetarse 
la d e s i g n a c i ó n del becario. 
Mas como t a m b i é n ha sido permi-
s i ó n divina el que resulten numerosas 
v íc t imas de los v a n d á l i c o s hechos 
realizados, acuerda en sufragio de 
todas las habidas, costear solemnes 
misa y funeral, que d e b e r á n celebrar-
se, si no hay inconveniente por parte 
de la Au to r idad ec les iás t i ca , el p r ó x i -
mo viernes veintiuno en la Iglesia 
Mayor Parroquial de San S e b a s t i á n 
a la hora que se a n u n c i a r á oportuna-
mente. 
De este modo, exce l en t í s imo s e ñ o r , 
cree el Gestor que suscribe, dar satis-
facción a imperiosos deberes que el 
presente momento exige de Anteque-
ra, al par que rienda suelta a sus m á s 
profundas convicciones y" vivos sen-
timientos. 
Antequera diez y siete de Agosto 
de m i l novecientos treinta y seis, 
José de Rojas Arrese-Rojas.» 
A NUESTROS LECTORES 
Provisionalmente, los avisos, comunicados 
y anuncios deben enviársenos a Sima. Trini-
dad, 12 o Laguna, 8. 
Este periódico puede adquirirse en dichos 
puntos y en el estanco de doña Consuelo Mi-
randa, calle Estepa. 
¡ARRIBA E S P A Ñ A ! 
No es la revolución raudal de plata 
Que fertiliza la extendida vega, 
E s sorda inundación que se desata, 
No es viva luz que se difunde grata, 
Sino confuso resplandor que ciega 
Y tormentoso vértigo que mata. 
Núñez de Arce. 
Cuando los más insanos apetitos se 
desataban y las más bastardas ambicio-
nes tendían a anegarnos; cuando la pes-
tilencia de la charla al salir tanta saban-
dija, se hacía insoportable y era mez-
quindad el afán de hundir a España, ad-
mirable y fecunda matrona que no cono-
ció otro yugo que el peso de sus laure-
les; cuando los tránsfugas, malandrines 
y felones se han dado con sangre del 
pueblo—no poca de los obreros para-
dos—la mejor vida que soñar pudieran, 
gracias al empujón de los que, Cándidos 
e inocentes, se fiaron de sus promesas, 
tan engañosas y tan embusteras como 
abundantes cuando creían—íinocentes!— 
que los españoles nos íbamos a cruzar 
de brazos, viendo impasibles cómo la 
nación se achicaba y se agrandaba el 
hombre; cuando todo esto sucedía arrui-
nándonos y envileciéndonos, el invicto 
Ejército español y esta Falange de bríos 
grandes y juvenil ardimiento, estos nue-
vos Alonsos Quijanos de nuestro viejo 
Romancero, se lanzan, se aventuran por 
esas ciudades y campos maldecidos y • 
con la eficacia de su acción heroica que 
persuade, conmueve y deleita, remerao- i 
ran las gloriosas gestas de nuestros h i - ' 
dalgos. * 
Cruzan las duras peñas de la ignoran-
cia, llevando a todos el conocimiento 
real y tangible del abandono en que se 
tienen los intereses vitales de la Nación. 
Caminan por los eriales salpicados de 
sangre por la lucha de clases, cultiván-
dolos con el amor de hermanos. 
Transitan por los desiertos, estepas y 
pampas, claros y representativos símbo-
bolos del socialismo, del judaismo y del 
marxismo, propugnando, proclamando y 
pregonando una «justicia social» que sea , 
dique y cauce: dique para los explota- j 
dores de toda calaña y condición; cauce , 
por donde discurran, oyéndose, cscu- j 
chándose y aturdiéndose las voces de los 
desvalidos, el clamoreo de los que sufren 
y el tímido balbuceo de los que ya sin 
fuerzas para pedir, siempre viéronse pre-
teridos en sus derechos. 
Una justicia social que sea foso ancho 
y profundo por donde no pasen adelante 
los que todo lo involucran, lo lían y lo 
pervierten en su propio provecho y be-
neficio; y puente del trajinar cómodo y 
fácil y seguro para todas las aspiracio-
nes elevadas, nobles y generosas. 
¿Conocéis algo semejante a esta ac- í 
tuación tan sana, tan patriótica y tan | 
valiente, por española, como esta que a i 
cabo llevan Ejército y Falange, Queipo | 
de Llano y Cabanellas, Franco y Várela, 
Millán Astray y Castejón, etc., etc.? ¿No 
sentís, españoles todos, la honda emo-
ción de tan cristiana hermandad? 
Pues por España y para España os 
pedimos a todos vuestro esfuerzo. ¡A la 
lucha! Que no conoceremos a los traido-
res, a los que hijos de España no son, 
ya que no tienen madre los hijos crimi-
nales qu^ la asesinan. 
Ejército y ¡Falange llevan a guisa de 
cimera la grandeza de España, pero la 
grandeza de España no será posible sin 
la grandeza de alma de los buenos es-
pañoles, grandes en su fe, grandes en su 
amor, grandes en su abnegación y gran-
des en su sacrificio, y a España no 1c 
emborronan su historia los marxistas. 
Son pocos y huyen, y cuando son más, 
en la huida se atrepellan. Hacia los 32 
puntos de la rosa los va dispersando el 
grito de ¡Arriba España! 
X . 
Visado por la Censura Militar 
Carias y telegramas 
Como antequerano e hijo predilecto de 
esa incomparable y laboriosa población 
estoy dolorosamente impresionado y 
lleno de indignación contra esa cobarde 
canalla que ha llevado el luto a respeta-
bles familias amigas destruyendo valores 
inapreciables en el orden artístico, co-
mercial e industrial, agrícola y humanita-
rio enviando a esa Corporación de su 
digna presidencia el más sentido pésame 
con el ruego encarecido lo haga llegar a 
conocimiento de las familias de los már-
tires antequeranos que han dado su vida 
por la Patria. ¡Viva España! ¡Viva Espa-
ña! ¡Viva España! 
José Carrillo Pérez. 
Ex-diputado y ex-alcalde de Córdoba, 
Sr, D. Santiago Vidaurreta. 
Mi distinguido amigo: Impresionadísi-
mo con los horribles crímenes cometidos 
con las personas y familias de tan buenos 
amigos, quiero hacerle presente mi gran 
dolor y profundo sentimiento, rogándole 
se haga eco de mi pésame para la ciudad 
de Antequera en donde he recibido tantas 
atenciones y para la que tengo y tendré 
eterna gratitud. 
Le repito mi sincero sentimiento y sabe 
dispone siempre de su afmo. amigo s. s, 
q, e. s. m., 
Federico Villanova. 
Secretario de la Excma. Diputación de Sevilla. 
NOMBRAMIENTOS 
El Excmo. Sr. General en Jefe de las fuer-
zas de ocupación de esta plaza, ha nom-
brado para formar parte de la Comisión 
Gestora de este Excmo. Ayuntamiento a 
los señores don Manuel García Berdoy, 
don Carlos Mantilla Mantilla y don Ra-
món Sorzano Santolalla. 
A V I S O 
Se hace saber a todos los comerciantes 
de Antequera, que se encuentren faltos de 
existencias de artículos, sean de la clase 
que fueren y no puedan proveerse de ellos 
por no estar ocupadas por el Ejército las 
plazas en que acostumbren a efectuar sus 
compras, se presenten en esta Alcaldía a 
fin de procurar su abastecimiento me-
diante expediciones individuales o co-
lectivas, 
Antcquera a 19 de Agosto de 1936. 
El Alcalde, 
S. VIDAURRETA. 
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DOCUMENTO HISTORICO 
CAUSAS DEL mOUlRIIEIITO 
MANIFIESTO DEL GENERAL FRANCO 
AL INICIARSE EL MOVIMIENTO 
PATRIOTICO 
E s p a ñ o l e s : A cuantos sen t í s el 
santo amor a E s p a ñ a , a los que en 
las filas del Ejérc i to y la Armada 
h a b é i s hecho pro fes ión de fe en el 
servicio de la Patria, a cuantos juras-
teis defenderla de sus enemigos 
hasta perder la vida, lá N a c i ó n os 
l lama a su defensa. La s i t uac ión de 
E s p a ñ a es cada día m á s crí t ica, la 
a n a r q u í a reina en la m a y o r í a de sus 
campos y pueblos; autoridades de 
norab.e gubernativo presiden cuando 
no fomentan las revueltas. A t iro de 
pistola y ametralladora se dir imen 
diferencias entre los ciudadanos, que, 
alevosa y t r a i d o r a m e n í e se asesinan, 
sin que los poderes púb l i cos impon-
gan la paz y la justicia. Huelgas re-
volucionar ias de todo orden para l i -
zan la vida de la N a c i ó n , ar ruinan-
do y destruyendo sus fuentes de 
riqueza y creando una s i t uac ión de 
hambre que l a n z a r á a la d e s e s p e r a c i ó n 
a los hombres trabajadores. Los mo-
numentos y tesoros a r t í s t i cos son 
objeto del m á s enconado! ataque de 
las hordas revolucionarias obede-
ciendo la consigna que reciben de 
las directivas extranjeras, con la 
complicidad y negligencia de los 
gobernadores de monter i l la . Los m á s 
graves delitos se cometen en las 
ciudades y en los campos, mientras 
las fuerzas de orden púb l i co perma-
neceji a c u a r t e l á d a s , c o r r o í d a s por la 
d e s e s p e r a c i ó n que provoca una obe-
diencia ciega a gobernantes que inten-
tan deshonrarles. E l Ejérc i to , la M a -
r ina y d e m á s Institutos armados son 
blanco de los m á s soeces y calumnio-
sos ataques precisamente por parte 
de aquellos que d e b í a n velar por su 
pres í ig io , y entre tanto los estados 
de excepc ión de alarma só lo sirven 
para amordazar al pueblo y que Es-
p a ñ a ignore lo que sucede fuera de 
las puertas de sus villas y ciudades, 
as í como t a m b i é n para encarcelar a 
los pretendidos adversarios pol í t icos . 
La C o n s t i t u c i ó n por todos suspendida 
y vulnerada, sufre un eclipse total , 
n i igualdad ante la Ley, n i libertad; 
aherrojada por la t i r an ía ; n i fraterni-
dad, cuando el odio y él crimen han 
substituido al mutuo respeto; n i u n i -
dad a la Patria amenazada, por el 
desgarramiento terr i tor ia l , m á s que 
por regionalismos, que los propios 
poderes fomentan. N i integridad n i 
defensa de nuestra frontera cuando 
en el c o r a z ó n de E s p a ñ a se escuchan 
las emisoras extranjeras anunciar la 
d e s t r u c c i ó n y repartos de nuestro 
suelo; la magistratura cuya indepen-
dencia garantiza la C o n s t i t u c i ó n , s u f r e 
igualmente persecuciones, sufriendo 
los m á s duros ataques a su indepen-
dencia; pactos electorales hechos a 
costa de la integridad de la propia 
Patria unidos a los asaltos a Gobier-
nos Civiles y cajas fuertes para falsi-
ficar las actas, formaron la m á s c a r a 
de legalidad que nos preside. 
Nada contuvo las apetencias del 
Gobierno, des t i tuc ión ilegal del mode-
rador, g lor i f icac ión de las revolucio-
nes de Asturias y C a t a l u ñ a , una y 
otra quebrantadora de la C o n s t i t u c i ó n 
que en nombre del pueblo era el códi -
go fundamental de nuestras inst i tu-
ciones. 
A l esp í r i tu revolucionario e incons-
ciente de las masas e n g a ñ a d a s y ex-
plotadas por los agentes sov i é t i co s 
se ocultan las sangrientas realidades 
de aquel r é g i m e n que sacr i f icó para 
su existencia 25.000.000 de personas, 
se unen la malicia y negligencia de 
autoridades de todas clases que am-
paradas en un poder claudicante, 
carece de autoridad y prestigio para 
imponer el orden en el imperio de la 
l ibertad y de la justicia. 
¿ E s que se puede consentir un día 
m á s el vergonzoso e s p e c t á c u l o que 
estamos dando al mundo? ¿ E s que 
podemos abandonar a E s p a ñ a a los 
enemigos de la Patria con proceder 
cobarde y t raidor, e n t r e g á n d o l a sin 
lucha y sin resistencia? ¡ E s o nol , que 
lo hagan los traidores, pero no lo 
haremos quienes juramos defenderla. 
Justicia, igualdad ante las leyes 
ofrecemos 
Paz y amor entre los e s p a ñ o l e s , 
l ibertad y fraternidad exentas de liber-
tinaje y t i r an ía . 
Trabajo para todos, justicia social 
llevada a cabo sin enconos n i v io len-
cia y una equitativa y progresiva dis-
t r i buc ión de riquezas, sin destruir n i 
poner en peligro la e c o n o m í a espa-
ñ o l a . 
Pero, frente a esto una guerra sin 
cuartel a los e x p i o í a d o r e s de la pol í -
tica, a los e n g a ñ a d o r e s del obrero 
honrado, a los extranjeros y extran-
jerizantes que directa o solapada-
mente intentan destruir a Es >aña. 
En estos momentos es E s p a ñ a en-
tera la que se levanta pidiendo paz, 
fraternidad y justicia en todas las 
regiones, e r É j é r c i t o , la Mar ina y fuer-
za de orden púb l i co se lanzan a defen-
der la Patria. 
La ene rg í a en el sostenimiento del 
orden e s t a r á en p r o p o r c i ó n a la mag-
ni tud de la resistencia que se ofrezca. 
Nuestro impulso no se determina por 
la defensa de unos intereses bastar-
dos n i por el deseo de retroceder en 
el camino de la his toria , porque las 
instituciones sean cuales fueren de-
ben garantizar un m í n i m u m de convi-
vencia entre los ciudadanos que no 
obstante las ilusiones puestas por 
tantos e s p a ñ o l e s , se han visto defrau-
dadas, pese a la transigencia y com-
p r e n s i ó n de todos los organismos 
nacionales con una respuesta a n á r -
quica, cuya realidad es imponderable. 
Como la pureza de nuestras inten-
ciones nos impide el yugular de aque-
llas conquistas que representan un 
avance en el mejoramiento pol í t i co-
social, el espír i tu de odio y venganza 
no tiene albergue en nuestro pecho; 
del forzoso naufragio que su f r i r án 
algunos ensayos legislativos, sabre-
mos salvar cuanto sea compatible 
con la paz in ter ior de E s p a ñ a y su 
anhelada grandeza haciendo reales 
en nuestra Patria por primera vez y 
en este orden, la t r i log ía , fraternidad, 
l ibertad e igualdad. 
E s p a ñ o l e s : nViva E s p a ñ a l l {(Viva 
el honrado pueblo e s p a ñ o l ! ! 
E L GENERAL FRANCO. 
AGRADECIMIENTO 
Quedamos agradecidos a las numerosísi-
mas personas que nos han expresado su con-
dolencia por los perjuicios que nos ha irro-
gado el premeditado asalto e incendio que 
destruyó nuestra industria y domicilio, y su 
satisfacción por que hayamoslvuelto a reanu-
dar la publicación de este semanario. 
Asimismo hacernos presente nuestra grati-
tud a cuantos espontáneamente [nos han abo-
nado cantidades que tenían en descubierto en 
nuestro establecimiento y por anuncios y sus-
cripción a este periódico, y además a quienes 
vienen ayudándonos para la publicación \del 
mismo, muy especialmente al dueño de la 
imprenta <La Paz», don Ramón Gutiérrez, 
donde hacemos la impresión, y demás com-
pañeros de industria que también nos han 
ofrecido cuanto precisemos. 
Muchas gracias a todos. 
francisco 3r ' 2Tluñ03 e ^tjos. 
Dntivos n a la caasa ü i a l 
Personas que han hecho donativos 
en oro: 
Pepito Cuadra Rojas; don Francisco 
Ruiz Burgos y señora; José Castillo Mo-
rales, obrero; don Diego López Priego, 
registrador de la Propiedad; don Alfon-
so Mufioz Arjona; don Rafael Qálvez 
Rivas; don Francisco Mufioz Chéca y 
señora; don Francisco Carrillo Serra; 
Antonio Gracia Navas y José Luis Mo-
reno Rojas. 
En el próximo número se publicarán 
otros donativos en metálico que están 
recibiéndose. 
LUISA FEBilüliDEZ ARJONA 
P R O F E S O R A EN P A R T O S 
pone en conocimiento de su distinguida 
clientela que a partir de la publicación 
de-este anuncio deja el ejercicio de su 
profesión. 
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El MDMto M Corazón fle Jesús 
será restaeraflo 
Tambiéii ha sido elevada a ia actual 
Corporac ión Municipal la importante 
moción que copiamos, y la cual ha sido 
aceptada por unanimidad por lodos los 
gestores para su inmediato cumpli-
miento: 
«Excmo, seños:—Habría faltado a la 
revolución que acabamos de padecer su 
más apropiado emblema de pensamien-
to y acción, si no hubiera cometido e! 
más infamante d e s ú s cr ímene, : el sacri-
lego derrunibamicrno de ia imagen d¿l 
Corazón de Jesús. 
La erección dá ese monumento tu el 
paseo de ia ü i o r k t a sobre ei espléndi-
do paisaje de incomparabR; belleza qu ; 
domina su altura, formando un estético 
conjunio de arte y naturaleza, es la más 
pura expresión del sentir Je nuestro 
pueblo, que en p!ebt.-cito memo able y 
por suscripción pública fué acordada y 
coüsíruido. 
Cupo al gestor que suscribe esta mo-
ción la honra de hacerse intérprete de 
los sentimientos de Antequera cuand-) 
en exposición suscrita por nutridísima 
representación de todas las ciases socia-
les y dirigida a la Corporación munici-
pal que a la sazón regía sus desiinos, 
solicitaba de ésta, cooperación a la obfa 
en que ya colaboraba toda la población. 
Concebido por aclamación el auxil o 
que se pedía, ;>e procedió a la construc-
ción del monumento cu a imagen ha 
sido profanada. 
Peto no es esto sólo, porque de igual 
modo también cupo a est¿ gestor la 
gloria de proponer, y así fué acordado, 
ia consagración de nuestra c iu iad al 
Corazón de Jesús. 
Como caíólicos hemos sido heridos 
en lo más ptofundo y firm-1 de nu stras 
creencias, así como en lo más vivo e 
íntimo de nuestroi: sentimientos; psro 
también por ciudadano- no hemos sido 
menos vilmente ultrajados en nuestra 
dignidad, porque < i ofrecimiento de 
consagrar Antequera al Corazón de Je-
sús no era ia obra piadosa de unos 
señores más o menos teivorosos, sino 
la expresión del sentir y el quertr de 
nuestra ciudad, de que se hacían intér-
pretes para que tuvieran cumplida 
realidad. 
Por todo ello, Excmo. señor, el gestor 
que suscribe tiene el honor de proponer 
a la Comisión, para que sea aprobado, ] 
si como no duda, estima que procede 
así, lo siguiente: 
1. ° —Proceder a la reconstrucción del j 
monumento, colorando interinamente 
la imagen derrumbada para su repara- i 
ción y culto en el próximo Asilo de la • 
Inmaculada. 
2. ° Protestar d?l sacrilc-gio cometí-
do, haciendo constar en acta el senti-
miento de la Corporac ión por tan odio- ¡ 
so acto, • 1 
3. ° Consagrar solemnemente esta i 
ciudad al Corazón de Jesús, llegada que \ 
sea la hora d= la pacificación de E paña 
con el triunfo definitivo y completo del 
movimieníu salvador que nuest o g;o-
riuso Ejé ciio ha toma.Jo a su cargo para 
llevarlo a cabo. 
Antequera vein'e de Agosto de mil 
nove ientos treinta v seis. 
X R A 
z s 
C U L T U R A R O J A 
Cuando se siente la Patria, cuando se 
¡leva en ei corazón, todo nuestro ser 
vibra de emoción lo mismo ante sus 
glorias que ant^ sus desgracias. Ayer, 
en La Roda de Andaiucia que librara 
de! yugo de los servidores de Moscou 
el bravo Castejón con f sos soldaditos 
de ia auténtica España, que no saben 
volver la cabeza, yo se ti en mi alma 
toda la grandeza del movimiento patrió-
tico surgido a ia voz viril del glorioso 
general Franco, en ías tierras esoañolas 
á t \ Rif. 
¿Es que no tiene grandeza la g -sta de 
aquellos cuatro muchachos, de aquellos 
cuatro infantes, que so!o.< quer ían tomar 
la estación rodeña, ocupada por cuatro-
cientos secuaces d i García Prieto? Y 
acaso la hubieran tomado. Esa una 
locura—locura que evitó, i m p o n i é n d o -
se, el teniente de la Guardia Civil Ca-
rrasco—; ¿pero es que la mayoría de 
las gestas de que están llenas las pági-
nas de nuestra Historia no están impreg-
nadas de algo de sublime locura? 
¿Y esa otra gesta de! muchacho aquel 
de Taxdir que herido su bravo teniente, 
avanza solo hacia la paríid¿? roja, acu-
chilla a uno de sus componentes y vuel-
ve a su puesto t rayéndose ei fusil, el 
casco y ias municiones del enemigo? 
¡Cómo se va ensanchando la España 
con honra a tu paso, soldado, y como 
se • nsancha nuestra alma de español 
que no quiso vesdr los rojos guiñapos 
de Moscou. 
* * * 
A aquél Jesús de La Roda lo vistieron 
coa faldas azules y camisa roja, 'e alza-
ro-i un brazo y en la mano del otro h 
amarraron una pistola Pura cultura de 
los traidores v nJidos a Síalín. 
Se pudo salvar la Virgen de los Lla-
nos que llevaban los caballeros de la 
Casa de Osuna cuando arrojaron a los 
árabes de la Roda. No así el Niño Ro-
deño, en cuyo torno se teje primorosa 
leyenda. Verán: Fué en los tiempos en 
que se viajaba en gaUras. Un día, cerca 
de una ermita, en tierras de Roda de 
Andalucía, un viajero se sintió grave-
mente enfermo, teniendo que detenerse 
con su esposa en ella. Depositado 
sobre una humilde estera, ante el altar, 
la esposa promet ió a la Virgen ofrecerle 
el objeto de más valor qu? tuviera en 
su c-i^a si su marido sanaba. Y sanó. La 
señora cumplió su promesa. Una joya 
de gran valor, recuerdo del día feliz de 
su boda, fué enviada a la Virgen; pero 
al dia siguiente la joya aparecía en el 
i cajón de donde salió. Asombrada, la 
| señora envió a la ermita un valioso 
| tapiz, que también fué d.'vuf:iiO miste 
i riosament:. Entonces recordó que lo 
j qu - eiia más estimaba de su casa era un 
I Niño Jesús y lo envió. Esta ofrenda no 
| fué devuelta. 
' El Niño Rod- ño - ¡ q u é bonito era! — 
i ha sido víc'ima del furor rojo, de esa 
i cultura de Mo cou que uno.» traidores 
| quet ían imponer en la España de los 
i grandes destinos. 
Diego Berraquero Miril. 
I Ante quera, 22 8 936. 
TELÉGRAFOS 
i 
Estaciones y centros para donde se 
i admite servicio telegráfico en la oficina 
; de esta ciudad. Horis: ú-t 8 a 12 y de 
; 15 a 19. 
; Sevilla, Cádiz, Las Palmas, Sta. Cruz 
de Tenerife, Plazas de soberanía y Pro-
; tecU-rado d i Marruecos, Patencia, BUÍ-
| gos, León, Segovia, Avila, Soria, Zara-
goza, Navarra, Zamora, Logroño . Vito 
ria, Huesca, Teruel, Asturias, Vallado id , 
Galicia, Salamanca, Cáceres , Badajoz, 
i Córdoba , Aimedinilla, Aguilar, Baena, 
Cabra, Benamejí, Carcabuey, La Csrio-
ta, Doña Mencía, Encinas Reales, (Fer-
nán-Núñez, Iznajar, Lucena, Luque, 
Mordida, Zueros, Los Llanos, ^üla Azul, 
Montemayor, Santaella, Montaibán, Los 
Moriles, Monturque, Alcolea, Badajoz, 
Monasterios, Fuente de Cantos, Lierena, 
Zafra, LO-Í Santos, Villafranca de ios 
Barr 8, Almendra'ejo, Mérida, Puente-
Qenii, Archidona, Loja, Granada. 
También se cursa el servicio para 
todos los pueblos de las provincias ci-
tadas. Dicho servicio se cursa a riesgo 
del (xpedidor. 
El servicio internacional europeo y 
pxtraeuropeo, se admite exclusivamente 
por vía Gioraitar, a excepción de Por-
tugal qu-í se cursa por vía Huelva, 
í iq de Falange Española de ia J. O J l 
Cara a! Sol, con la camisa nueva 
qu? tú bordaste al rojo ayer, 
me hallará la muerte si me llega 
y no te vuelvo a ver. 
Formaré junto a los compañeros 
que hacen guardia sobre los luceros 
impasible el ademán 
y están present í s en nuestro afán. 
Si te dicen que caí, me fui 
al puesto que tengo allí. 
Volverán banderas victoriosas, 
ai paso alegre de la paz 
y traerán prendidas cinco rusas 
ias flechas de mi haz. 
Volverá a reir la Primavera 
que por Cielo, Tierra y Mar espera. 
Arriba Escuadras, a vencer 




Arriba Españ1: ¡Arriba! 
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CROlilCAS DE UilA UICTORIA 
La indisciplinada y cobarde solda-
desca roja, h a b í a abandonado la 
ciudad corriendo en grupos dispersos, 
hacia los montes circunsvecinos. 
Disparos del c a ñ ó n l ibertador de la 
a r t i l l e r í a victoriosa, verdaderamente 
e s p a ñ o l a , anunciaban con roncos 
•estampidos el sublime y ansiado mo-
mento de la o c u p a c i ó n de Antequera, 
por las tropas a las ó r d e n e s del gene-
ra l Queipo de Llano. 
En calles y plazas el imperturbable 
silencio de una p o b l a c i ó n que viste de 
luto; que ha inmolado un centenar 
de m á r t i r e s ante el a n á r q u i c o desbor-
damiento de las hordas criminales 
que sin valor para batirse en los cam-
pos de batalla, se lanzan al saqueo, 
al robo y al asesinato fratricida, aque-
llos «cabec i l l as» , aquel repugnante 
«Comité» se h a b í a anticipado a hui r 
en lujosos au tomóv i l e s , sin volver el 
rostro desvergonzado por unos mo-
mentos hacia a t r á s , para contemplar 
una enorme caravana de seres inde-
fensos, en su m a y o r í a mujeres y n i -
ñ o s , que huyen a pie tras de ellos, 
c r e í d o s en sus falsas predicaciones, 
y p o s e í d o s de un temor infundado a 
las laureadas tropas que c o m b a t í a n 
valerosamente. 
E l cuartel general, en donde mora-
ron en aquellos l ú g u b r e s d í a s todos 
los bandoleros y maleantes de Anda-
luc ía , h a b í a sido abandonado por los 
que tanto presumieron de tener un 
ejérci to invencible, y las sombras de 
la noche, c u b r í a n con negro velo la 
tragedia de los horrendos d í a s pasa-
dos, que dejaron recuerdos imborra-
bles en ios corazones desolados. 
Dentro de los hogares honrados, 
l lanto y pena. En la calle, silencio 
sepulcral, tan s ó l o perturbado por 
escaso tiroteo de fusil, y ametrallado-
ra, que t en ía lugar a poca distancia 
del pueblo. 
Lejano rumor de voces, lleva hasta 
nosotros la a l eg r í a y el convenci-
miento de una p r ó x i m a victor ia de la 
Patria que nace, y al gr i to de iViva 
E s p a ñ a ! entran en nuestra p o b l a c i ó n . 
Legionarios, Regulares y Guardia 
C i v i l , que son vitoreados y aclamados 
por los antequeranos dignos, que con 
gran entusiasmo salen a recibir al 
E jé rc i to g lor ioso. 
Una bala perdida pone fin a la 
vida de un legionario valiente; sus 
c o m p a ñ e r o s y superiores le abrazan 
llenos de e m o c i ó n indescriptible, e 
igualmente hicimos el grupo de paisa-
nos que b u l l í a m o s entre los soldados. 
La sangre de la verdadera E s p a ñ a 
que brotaba del pecho del heroico 
Joaqu ín R o d r í g u e z , h a b í a ungido el 
suelo antequerano de g lor ia , y el 
toque de l lamada que a lo lejos se 
oía hizo repetir a todos: 
Legionarios a mori r . 
Legionarios a luchar. 
Victoriosos aplausos que arrecian, 
y montando a caballo, e n t r ó en Ante-
quera con su Estado Mayor el invicto 
general don José Enrique V á r e l a , que 
tantas p á g i n a s de glor ia ha aportado 
a los anales h i s t ó r i c o s de nuestra 
Patria querida. Así como los diestros 
taurinos don Anton io C a ñ e r o y «Al-
g a b e ñ o » , que fueron reconocidos por 
el públ ico , los cuales v e n í a n comba-
tiendo en las filas de Falange Espa-
ño la . 
La ciudad despertaba de su estupor 
al nuevo amanecer, teniendo lugar 
las escenas m á s conmovedoras en 
sus calles, y la bandera bicolor o n d e ó 
victoriosa, mientras desfilaban los 
soldados por las calles proclamando 
el estado de guerra, o y é n d o s e ince-
santemente: ¡Viva E s p a ñ a ! [Viva el 
E jé rc i to ! 
S A L A R C A . 
Las tropas que han acometido la heroi-
ca empresa de la salvación de España , 
han restablecido el distintivo de la glo-
riosa bandera bicolor, que oficialmente 
ha sido proclamada en Sevilla el día 15 de 
Agosto festividad de la Virgen María, en 
solemne fiesta. 
Los colores rojo y gualda son ios 
representativos de España desde tiempo 
inmemorial. La Roma imperial, en sus 
luchas con los cántabros, conoció el uso 
de estos brillantes colores, que tienen la 
primacía en la escala del color y de la luz 
y que no son propiamente monárquicos 
como se ha querido imputar. 
Tenemos en nuestras manos una hoja 
de la Junta Isidoriana de Buenos Aires, 
en la que se recoge una documentada 
defensa de los colores tradicionales de 
la bandera española, firmada por don 
Zacarías de Vizcarra, y en la que se de-
fiende el uso de los mismos desde el pun-
to de vista heráldico e histórico y la 
improcedencia del color morado. De ella 
recogeremos distintos capítulos de los 
más interesantes; pero por hoy anticipa-
remos las conclusiones que elevó la Aso-
ciación Patriótica Española de Buenos 
Aires a las Cortes Constituyentes pidien-
do no se hiciera ningún cambio en los 
colores de nuestra gloriosa bandera na-
cional, desde ahora afortunadamente 
restablecida con todos los honores. 
Dicen así las conclusiones: 
1. Se han equivocado los que han 
escrito que la bandera roja y gualda es 
reciente en España o que la inventó 
Carlos I I I . 
2. Se han equivocado los que han 
dicho que la bandera roja y gualda es la 
monárquica y no la nacional. 
3. Se han equivocado los que han 
creído en la existencia histórica del pen-
dón morado de Castilla y en la bandera 
morada de los comuneros y clérigos de 
Zamora. 
4. Los colores rojo y oro datan en 
España de tiempo inmemorial y han fla-
meado en el ciclo de nuestra Patria y en 
todos los mares del mundo antes y des-
pués del descubrimiento de América, 
siendo testigos y guías de las más glorio-
sas hazañas de nuestros héroes . 
5. El color morado no debería figurar 
en nuestra bandera nacional, no sólo por 
ser fabuloso en el origen que se le señala, 
sino por haber sido introducido, como 
oficial, por un extranjero en 1732, por ser 
fúnebre en su significación, bastardo en 
su categoría heráldica, poco representa-
tivo del verdadero carácter español y ob-
jeto de controversia y discordia en el 
seno d é l a sociedad española. 
V I D A M U N I C I P A L 
A las doce del día 17 de Agosto cele-
bró su primera sesión la Comisión Ges-
tora presidida por don Santiago Vidau-
rreta y asistiendo los gestores don José 
de Rojas Arrese-Rojas, don Juan Bláz-
quez Pareja-Obregón, don Miguel Lara 
Lara, don Francisco Ríos Colorado y don 
Ramón Sorzano Santolalla; 
Se dió cuenta de una diligencia consig-
nada en el libro de actas por el señor 
secretario interino, en que se hace cons-
tar que a causa de los sucesos revolucio-
narios no se han celebrado sesiones mu-
nicipales. % 
El señor Vidaurreta saluda a sus com-
pañeros y se ocupa de la gravedad de los 
momentos históricos que vivimos, en que 
se puede laborar mucho y bien en benefi-
cio de Antequera por no oponerse trabas 
legales ^de ninguna clase, si bien esto 
hace que sea mucho mayor la responsa-
bilidad de la Comisión Gestora. 
El señor Rojas Arrese expresa que 
estando todo destruido al hacerse cargo 
del Ayuntamiento esta Comisión, hay que 
construir una Aníequera nueva en un 
nuevo régimen de mayor justicia y equi-
dad que los tenidos hasta ahora. Enalte-
ce a! Ejército y presenta una moción que 
en otro lugar insertamos. 
El señor Rojas Arrese vuelve a usar 
de la palabra en apoyo de su moción, que 
por unanimidad fué aprobada, facultán-
dose al señor alcalde para que de acuer-
do con la Autoridad militar señale la fe-
cha en que deba tener lugar el funeral 
y encargando de la organización de éste, 
al señor Blázquez Pareja-Obregón. 
A propuesta del señor Vidaurreta se 
acordó por unanimidad que conste en 
acta el sentimiento de la Corporación por 
los asesinatos cometidos y que se dirijan 
atentos oficios de pésame a las familias 
de las víctimas. 
El señor alcalde dió cuenta de haber 
efectuado las siguientes delegaciones: 
Beneficencia, Sanidad e Higiene, don 
Ramón Sorzano; Aguas Potables, don 
Miguel Lara Lara; Estadística y Enseñan-
za, don José de Rojas Arrese-Rojas; 
Paseo y Jardines, Alumbrado Público y 
Policía Urbana, donjuán Blázquez Pareja; 
Alcalde Veedor de Aguas, don Francisco 
Ríos Colorado. 
El señor Vidaurreta hizo constar que 
por la estrecha relación que con la Alcal-
día-Presidencia, en su función de Orde-
nación de Pagos, tiene, se ha reservado 
para sí las delegaciones de Arbitrios, 
Mataderos y Plaza de Abastos. 
Se dió cuenta de que como consecuen-
cia de estar casi agotadas en esta ciudad 
las subsistencias, había sido necesario 
enviar a Sevilla dos camiones para traer 
víveres, acordándose aprobar esta me-
1 dida y que se sometan a la aprobación 
I de la Alcaldía los precios de venta de los 
j mismos, precios que deberán estar cx-
. puestos en forma visible al público en 
I todos los establecimientos. 
También se acordó suprimir todos los 
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nombres de significado marxista o anti-
religioso que hayan sido dados a las 
calles de Antequera, restableciéndose la 
nomenclatura anterior de las mismas. 
Y con esto se terminó la sesión, en Ja 
que actuó de secretario don Domingo 
Villarejo. 
Antequera, la mártir 
El dignísimo general de la División 
señor Queipo de Llano, en sus diarias e 
interesantísimas charlas radiofónicas, ha 
hablado en distintas ocasiones de Ante-
quera, a la que ha llamado «tres veces 
mártir». Bien atinado el calificativo que 
patentiza la tragedia que ha sufrido esta 
ciudad bajo la criminal tiranía marxista. 
Quienes hemos padecido los efectos 
catastróficos del terror rojo, con sus 
incendios y saqueos, y horrorizado de la 
diaria exterminación de personas inde-
fensas, que eran cazadas a tiros por unos 
numerosos grupos de «valientes» dedica-
dos a tan «heroicas» empresas y que 
preferían estas fáciles hazañas a los lau-
reles guerreros que pudieran depararles 
los encuentros con las fuerzas que aso-
maban ya al límite de la provincia, no 
podemos por menos que exteriorizar 
nuestro agradecimiento al bravo Ejercito 
y en especial para sus jefes superiores por 
haber apresurado su avance evitando con 
ello la continuación de la matanza decre-
tada por la horda revolucionaria y en 
manos de la cual hubiéramos perecido 
quien sabe cuántos más . 
Personas significadas por su talento, 
por su profesión, por su actividad natural 
y provechosa, cayeron bajo el plomo 
asesino; familias enteras perecieron cíni-
ca y jactanciosamente sacrificadas, sin 
que valieran sentimientos humanitarios, 
ni llanto de hijos inocentes, ni clamores 
desesperados de mujeres a las que des-
garraba el dolor, ni peticiones de clemen-
cia de las propias víctimas que, estoicas 
o aterrorizadas, debieron inspirar a sus 
verdugos unos átomos de piedad. ¡Fueron 
incapaces de sentirla! 
Cayó de los primeros, con sus hijos, 
don José Rojas Pérez. Un licenciado de 
presidio «el Aceitero», según nos ase-
guran, arrojó su sombrero al suelo, como 
en un brindis, y disparó sobre quien tan-
tas veces había puesto su mucha inteli-
gencia, sus acertadas iniciativas y su ac-
tividad incansable al servicio de Anteque-
ra y en beneficio de los trabajadores. En 
alguna ocasión trazaremos la necrología 
que merece quien en vida fué gran pa-
triota y amigo nuestro entrañable. 
El tristemente célebre García Prieto, 
dedicó en su peroración radiada aquella 
luctuosa noche, unas frases hipócritamen-
te elogiosas para la persona de quien tan 
cobardemente había sido asesinado. En 
sus palabras reflejó la honda impresión 
que, al parecer, entre ellos mismos, deu-
dores por muchos motivos de favores y 
gratitud hacia el señor Rojas Pérez,había 
causado su muerte. Quienes las escuchá-
bamos, conducidas por las invisibles 
ondas, concebimos la esperanza de que la 
sangre de esa víctima tan inicuamente 
caída bajo el plomo asesino, sería reden-
tora y salvaría de igual suerte a las de-
más. ¡Cuán lejos estábamos de pensar en 
que nada detendría a la salvaje horda de 
entrañas de hiena que tenía sus listas 
negras cubiertas por los nombres de las 
presuntas víctimas de su furor homicida! 
No bastó a distraerla la proximidad del 
Ejército salvador. Mientras que la Guar-
dia Civil, en contra de sus convicciones 
era llevada a luchar en Benamejí y La 
Roda, sin elementos de guerra y seguida 
por unos cientos de cobardes milicianos 
que a los primeros tiros huían y montá-
banse atropelladamente en los vehículos, 
dejando abandonados a los individuos 
del benemérito Cuerpo, aquí en la ciudad 
quedaban los individuos de instintos cri-
minales que no tenían ni convicciones, ni 
capacidad, ni valor para otras hazañas 
que las de asesinar con plena impunidad 
y jaleados y animados por el canallesco 
coro de la plebe tumultuaria, de la cual, 
triste es decirlo, formaban parte mujeres 
en las que se hallaba dormida la femenina 
sensibilidad y cegados todos los senti-
mientos de ternura y piedad que enalte-
cen a la mujer sobre todo cuando ésta es 
española y por española cristiana y com-
pasiva. Lamentable enseñanza también 
para sus hijos inocentes, llevados por 
ellas a presenciar los horribles espectácu-
los de sangre y muerte violenta que se 
daban en Antequera. 
Así crispanuestros nervios el saber que 
siguiendo una camilla donde postrado iba 
un mártir capuchino, amparado inútil-
mente por el signo de la Cruz Roja, um-
versalmente respetado, una multitud de 
chiquillos, jaleados por hombres que de 
tales no tenían más que el marchar a dos 
pies, iban diciendo «¡que lo matenl», y 
este voto inhumano e inconsciente con-
virtióse en sentencia inapelable, cumplida 
en un ser indefenso arrancado de las 
manos de quienes cumpliendo sagrado 
deber le habían prestado auxilio. 
Imperó el terror durante la histórica y 
aleccionadora dictadura del pueblo, de tal 
forma, que ni los mismos dirigentes res-
pondían de su cabeza. Pedíanle amparo 
quienes temían por sus vidas o las de sus 
familiares, y ellos declaraban su impoten-
cia para contener a los asesinos. 
Estos ya fueron los amos de la ciudad, 
que sin mando ni ley, quedó expuesta a 
todos los peligros, abusos, robos y sacri-
legios. Empezó la matanza de sacerdotes 
y religiosos; asal táronse manzanas de 
casas para evitar la huida de los perse-
guidos y, acuciados éstos a salir de sus 
refugios, caían en plena calle tras de un 
violento tiroteo que aterrorizaba a toda 
la población y ponía en peligro de muer-
te a todos sus vecinos. De ese modo 
salvaje cayeron familias como las de 
don Antonio Sánchez Puente, abogado 
que ejercía las funciones de juez munici-
pal; la de don José León Motta, ex alcalde 
a quien se debieron felices iniciativas; la 
de don José Ramos Gaitero, presidente 
del Círculo Mercantil; la de don Jesús del 
Pozo, también ex alcalde, a uno de cuyos 
hijos le dejaron correr para cazarle en 
un alarde de puntería; y fueron detenidos 
y luego de pasar amargo calvario, asesi-
nados, personas que habían laborado 
por Antequera desde cargos municipales 
o industriales, cuyos nombres ya constan 
en el relato inserto en el anterior número 
de este periódico. Y otras muchas, puede 
decirse que milagrosamente, escaparon 
de la muerte, pero no de la persecución y 
de toda clase de vejaciones y atropellos. 
Por si todo ello fuera poco, una vez 
liberada Antequera del terror rojo, ha 
sido víctima de la furia vengativa, hacién-
dola objeto de agresiones aéreas que 
hicieron caer a pacíficos ciudadanos y 
han dañado a muchos edificios, algunos 
de ellos de carácter artístico c histórico. 
Sin respeto alguno a la población civil ni 
a las leyes de guerra a que se atienen los 
países civilizados, los aparatos rojos 
bombardearon intensamente la ciudad y 
de ella, con preferencia los edificios que 
ostentaban claramente la Cruz Roja. Pa-
sada la sorpresa del primer día, los habi-
tantes de Antequera supieron protegerse 
y soportar sin gran pánico ese alarde 
postrero de unos aviadores desesperados 
que no supieron unirse a tiempo a la 
misión salvadora del Ejército español y 
a los que va aniquilando la intrepidez de 
nuestros heroicos pilotos. 
Pronto quedará dominado el foco mar-
xista que resta en la provincia de Málaga, 
y una vez sometida nuestra desgraciada 
capital, Antequera respirará tranquila y 
sin duda dedicará el homenaje que mere-
cen las víctimas de esa dolorosa revolu-
ción que pretendía la destrucción de 
nuestra hermosa Patria. 
Ocupación de Lola y Alameda 
El pasado martes, la columna del ge-
neral Várela efectuó una brillante opera-
ción que terminó con la ocupación de 
Loja. A pocos kilómetros de esa infor-
tunada ciudad, que tanto ha sufrido 
bajo eí poder de ios marxistas, se esta-
bleció el contacto con otra columna 
que procedía de Granada, y con lo cual 
ha quedado efectuado el enlace directo 
con dicha capital. 
También se ha realizado la ocupa-
ción del pueblo de Alameda, sin nin-
guna resistencia. 
El jueves se efectuó una operación 
de limpieza teniendo por objetivo los 
cerros de San Cristóbal y el pie de la 
sierra del Torca!, por donde merodea-
ban partidas sueltas de fugitivos, a los 
que se hicieron numerosas bajas. 
La tranquilidad en este frente ante-
ayer y ayer, fué absoluta. 
E R R A T A S 
La precipitación con que hubimos de 
confeccionar el número anterior, fué mo-
tivo de que se deslizaran en el mismo 
varias erratas y de que no advirt iéramos 
unas omisiones importantes, que fueron 
subsanadas en parte de la edición. 
Estas omisiones fueron: el nombre de 
un hijo de don Antonio Sánchez Puente, 
asesinado también, como su padre y sus 
tres hermanos; y en el suelto titulado «La 
toma de Antequera», al hablar de la 
columna que la efectuó, fueron omitidos 
involuntariamente los Regulares de Ceuta 
y Melilla, Tercio y Regimiento de Infante-
ría de Granada n.0 6. 
